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i 

N U E V A r)B3KT.TNaiA 

El sábado á las doce de! dia se presentó en 
la redacción de E L MOTÍN el inspector del distri­
to, y exhib ió la orden que ie fiabia pasado el 
Gobernador civil tiara que recogiese los núme­
ros que en olla hubiere, y además prohibiera la 
venta por las calles. 

La amabilidad con que el inspector se presentó 
por una parte, y por otra la circunstancia de en­
contrarnos rodeados de buenos amigos, que se 
preparaban á almorzar en nuestra compañía, 
nos hÍv;o ser indulgentes con la distracción co­
metida por el sewudo, grave y fiel cumplidor de 
la ley, Sr. Fernandez Villaverde, y no exigir el 
auto judicial que debió preceder al secuestro; 
pero, en fin, otra vez será. 

A l a una y media próximamente se personó 
en la redacción otro inspector no recordamos de 
qué distrito, con iguales instrucciones escrita.^, 
á quien tuvimos el sentimiento de no poder com­
placer, por habérsele adelantado su compaiíero; 
,• á eso de las dos y media nos visitó el juzgado 
le guardia, en cuyo conocimiento pusimos todo 

lo ocurrido. 
El juzgado á su vez nos notificó que habia sido 

denunciado el número 30 por la caricatura, que 
representaba, on un lado, á Cánovas de rodillas 
ante Martiiiüz Campos, general sublevado, aun­
que vencedor, en Sagunto; y en el otro á ese 
mismo Cánovas, erguido y valeroso, disponien­
do el fusilamiento de los que se sublevan ó de­
sertan, que á eso equivalen sus generosas de­
claraciones en el Parlamento de que él, y sólo 
él se opuso á que fueran indultados los milita­
r e s de Santa Coloraade Farnés . También ha ­
blan sido denunciadas unas ilores del Manojo mís­
tico. 

Después supimos por diferentes conductos que 
algunos de ios incansables y celosos individuos 
de la policía que no ha sabido encontrar á ¡os 
asesinos de los niños del Canal, se hablan por­
tado bizarramente en la captura de los números 
de El, MOTÍN, tratando á los vendedores con la 
falta de buenas formas, proverbial en Cánovas 
por soberbia, en Villaverde por imitación y en 
ellos por costumbre. 

Mas nada de esto nos duele: lo que sentimos 
en el alma es que, ocupada la policía en este 
gran servicio, del cual, por lo visto, dependía la 
paz de la nación, el reposo de la familia y la se­
guridad del individuo, no hubiera podido dedi­
carse á contrarrestar los terribles planes de lios 
que en la madrugada del ¡unes penetraron tran­
quilamente nada monos que ea la casa del señor 
Romero Robledo, actual ministro de la Gober­
nación. 

Y lo sentimos por si esto pudiera perjudicar 
algo en el concepto de sus jefes, como le ha per-
jiidicadoen el del público, al activo jefe de la pro­
vincia, bajo cuyo enérgico mando demuestran 
los ladroni;s una audacia tal, que les facilita la 
ent rada en una casa de las más céntricas calles 
de Madrid, la del Barquillo, para robar al jefe 
na to de toda la policía de España é islas adya­
centes. 

Aunque justos siempre, debemos consignar 
que, con una previsión, no por postuma menos 
recomendable, llenóse de polizontes á la noche 
siguiente la calle del ministro, que por cierto 
durmió en Gobernación; y si RI caco, que estaba 
en el hospital con una pierna fracturada, hubié-
rase propasado á presentarse de nuevo, hay casi 
la sospecha de que habría cuido en poder de ¡os 

3ue velan por la seguridad dei vecindario ma-
rileño á las inmediatas órdenes del aspirante 

á ministro, Sr. Fernandez. 

Y dicho esto, eólo nos resta lamentarnos de 
que personas allegadas A la situación, anden es­
parciendo el rumor inverosímil de que Villaver­
de va á presentar su dimisión, pues esto dar i a 
el triunfo á los que vienen sosteniendo, de^de 
que por obra y gracia de sus ignotos méritos fué 
nombrado Gobernador, que no sirve para des­
empeñar un cargo de esa importancia, entre 
otras razones, por no estar acostumbrado más 
que á las fáciles, cómodas y rutinarias tareas 
de la administración pública. 

T J O S A N l V K R S A R I o e 

Se ha. celebrado en Tarrasa la conmemora­
ción del 12." aniversario que recuerda liaber 
sido rechazados los carlistas por los habitantes 
de aquella población en el ataque de! dia 92 de 
Julio. 

Lo mismo ha ocurrido á Igualada, siendo la 
manifestación mucho más grave, imponente y 
numerosa que en años anteriores. 

Imilen ese ejemplo todas las poblaciones de 
España, como venimos aconsejando, pues pocas 
serán las que no registren en sus auales una pá­
gina sangrienta. 

Y las que no so encuentren en ese caso, que 
conmemoren ¡a muerte de sus hijos muertos en 
defensa de la libertad, señalando al efecto un 
dia determinado, que pudiera sor ei da la fecha 
de su fallecimiento. 

Así, no sólo se honraría la memoria de aque­
llos héroes ó de aquellas víctimas, sino que se 
protestaría todos los días y á toda hora, hoy 
aquí y mañana allí, contra esta situación híbri­
da de revolucionarios arrepentidos y carlistas 
indultados, que tratan de aítogar hoy hasta las 
manifestaciones roas pequeñas en favor de las 
ideas liberales. 

Pensad en lo que decimos, y celébrense en to­
das partes manifestaciones conmemorativas, 
que perturben al goliierno y mantengan vivo el 
odio inteligente que debemos abrigar todos los 
liberales contra los enemigos eternos de la c i ­
vilización. 

MANOJO DE FLORES M!ST1CAS 

Suspendamos por hoy las pequeñas escaramu­
zas que sostenemos con los presbíteros que fal­
tan á sus deberes, y riñamos una gran batalla. 
Así como asi, ya estamos cansados de tomar á 
broma asuntos que son muy serios; tan serios, 
como que de ellos depende la vida y la honra de 
la nación. 

Desde la vuelta de loe conservadores, los cle­
ricales se creen omnipotentes, y no hay atrope­
llo que no cometan, ni venganza que no real i­
cen, juzgándose dueños y señores de España. 
I Dueños de Españal No es ni será nunca así, 
ivive Diosl; que hay en el bando liberal podero­
sas energías adormecidas que despertarán a l a 
voz de los que velamos en el puesto avanzado. 

No, no será así, mientras haya quien sienta 
agolparse á sus ojos lágrimas de amargura al 
recordar á tanto pobre anciano llorando en el 
rincón de su apagado hogar el hijo muerto en 
lucha fratricida; á tanlo huérfano que ha conta­
do los días por las privaciones desde que las 
hordas carlistas asesinaron &. su padre; á tanto 
homlire robusto inválido para el trabajo por he­
rida de a rma comprada con el producto de cues­
taciones religiosas, y á tanta mujer deshonrada 

y á tanta familia arruinada por los miserables 
que robaban, degollaban ó incendiaban en nom­
bre de Dios. 

No será así, no, mientras quede siquiera un 
español que se ponga rojo de vergüenza al pen­
sar en los sacrificios de todas clases que nues­
tros valientes padres hicieron por darnos la li­
bertad, pa ra que ahora se pretenda entregarnos 
maniatados á los secuaces del absolutismo, cre­
yendo que hemos descendido tanto, que puede 
ya insultarse impunemente á cuanto amamos, 
defendemos y veneramos. 

No, no será asi; porque s¡ así fuera; si pudie­
se llegar un momento en que nadie protestara, 
y ante el desbordamiento ul tramontsuo bajáse­
mos todos la cabeza; sí calláramos al ver mo­
rir de hambre á los hijos del trabajo mientras 
levantan Soberbios conventos los padres de la 
holganza, y enmudeciéramos ante losinsi ' l tos 
y las amenazas y las calumnias que las sombras 
del pasado arrojan sobre las hombres del pre­
sente, seriamos.. . (casi no me atrevo á pronun­
ciar la palabra tratándose de españoles), perla-
mes. . . unos cobardes, indignos de tomar en boca 
los nombres de los héroes de la libertad, é inca­
paces de sentir los nobles impulsos de la cólera, 
última de las pasiones que exijen corazón. 

¿Quieren guerra? Pues la tendrán; y como en 
otra ocí!sion hemos dicho, será guerra á muer­
te, lo mismo en la ciudad que en el campo, en el 
sendero que en la encrucijada, de noche que de 
dia, que no es de esforzados pechos combatir 
solamente en condiciones favorables; donde 
quiera y á cualquiera hora que se tropiece con 
el enemigo, aquel es el sitio y el momento opor­
tuno para destrozarle. 

¿Dudáis de lo que decimos, reaccionarios? 
Pue^ seguid leyendo; y si os escocia mucho el 
estilo irónico y'festivo, preparaos para sentir en 
vuestra piel curtida al humo de l.-js sacristías, 
las ronchas que levantará el estilo enérgico que 
hoy empleamos y que tal vez adoptemos en ade­
lante, hasta acabar completamente con voso- ' 
tros; que el miedo no es palabra de nuestro voca­
bulario. 

Ei 17 de .lulio hizo diez años que CIENTO NO-
VI;N-EA V 'riíFS soldados liberales inermes, des­
armados, aprisionados en una emboscada, fue­
ron asesinados á sangre fría después de larga 'y 

.penosa prisión. 
Estaban en Olot, y at saber los carlistas que 

los liberales se acercaban, dispuso el bandido y 
religioso Saballs t rasladarlos á Vallfogona p a r a 
fuRÍiarlos allí. 

Descalzos, medio desnudos, descubierta la ca­
beza y atados por parejas , emprendieron la 
marcha camino de Llayers, escoltarlos por 50 
héroes de escapulario y patíbulo. 

Durante la marcha, un pobre carabinero ee 
hirió el pié en una piedra, j porque no podía se­
guir al paso de sus companeros, el defensor de 
la religión Narciso Bosch, mandó desatarle, y 
allí mismo fué inmolado. 

Otro desdichado preguntó que á dónde se les 
conducía, y í;e le contestó entre burlas y blasfe­
mias: Al üiferii di aho» aben surtit, y ahont fá tempa 
deiirian mtá. 

A las nueve de la m a ñ a n a llegaron á Llayers 
aumentarla la fúnebre comitiva con un ctira 
]SÍempre un cural que se les agregó en el cami­
no; en cerrai'on á los prisioneros en la iglesia y 
los carlistas se pusieron á almorzar. 

Terminado el almuerzo, el miserable Rosch 
mandó al canalla Brú fusilar á aquellos hom­
bres, que estaban tendidos sobre las losas, a>:-
tenuados por el hambre y la sed. 
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EL MOTÍN 

pero copiemos de nuestro querido colega El 
Fnrvenir; 

«!iin.~'l^ Brú redoblar las ligaduras; y a! p re ­
guntarle el por qLi¿ ¿o tanto rigor, con el desca­
ro mayor de! mundo y rjónj^'se irónicamente, 
contestó: «La verdades que nuesi-m general se 
ha compadecido do nosotros, y cansaai- •ie t an ­
to estorbo, mandaque se os Tusile en el neto.» 

La escena que siguió á estas terribles pala­
bras, no puede describirse. —jBrii, piedadl Com­
padeceos de nosotros; somos padres de familia 
casi todos; ¡compasionl Las lágrimas y los so­
llozos formaban un contraste terrible con !a fe­
roz tranquilidad de sus \'erdiigos. 

Todos querían despedirse de sus hijos y de sus 
esposas, y algunos lápices y un pedazo de papel 
corrían de mano en mano. Los que no sabían 
escribir se agrupaban á sus compañeros y en­
cargaban un besp para sus hijos, un abrazo 
p a r a su esposa. Apenas podía leerse el esrrí to 
regado por las lágrimas do aquellos márt ires. 
Abrazábanse unos á otros y se besaban con el 
ardor del que se despide para siempre. Pidieron 
al cura párroco, reverendo D. Jaime Campas, 
que les extendiera su testamento, que consistía 
en estas palabras: 

«.\díos, esposa mia; muero pensando en t! y 
en nuestros hijos; implora para que no les falté 
e! pan una limosna.« 

La primera pareja fué sacada de la iglesia 
arras t rando. «[Adiós, compañerosf S¡ escapa al­
guno que dé un beso á nuestros hijos.» 

Sonó una descarga, y aquellos dos desventu­
rados cayeron en un charco de sangre, destro­
zados sus cráneos. Algunos carlistas se ensaña­
ron horriblemente cou aquellos cadáveres, des­
trozándolos á bayonetazos. 

El alférez D. Saturnino García, en nn ar ran­
que de indignación, rompe sus ligaduras, y en­
carándose coii sus asesinos, sublimedpemoción, 
exclama: «Carlistas, vamos al suplicio; pero 
este suplicio será nuestra corona y vuestra des­
honra á la vez: no sois fwrtido poíítipo; sois mi­
serables asesinos, y nuestra sangre caerá sobre 
vuestras cabezas...» 

«Matadle, matadie,» ahullaron los carlistas. 
«No,i> (dijo Brú), se arpliea bé peí radé etip que 

COÍHti. 

«¡Miserablel, replica García, matadme; me­
jor; así deshonráis, si honrada pudiera ser, 
vuestra bandera. Así la Europa verá quiénes 
son los soldados de ese imbécil que en el Norte 
se rodea de seres como vosotros. Matadme; 
muero contento, y os escupo al rostro, como á 
hombres sin vergüenza, sin fé, sin honor y sin 
palabra.» 

Una descarga selló su labio, y cayó el sin ven­
tura García encima de la primera pareja T r a s ­
currió media-hora de una horrorosa ca!rn¡cería; 
un lapo de sangre cubría la tierra, y un montón 
de cadáveres Üestrozados y mutilados daban á 
aquel lugar un aspecto aterrador. 

Quedaron 20 GH la igÍRsia, que creyendo ya 
harto de sangre al tigre, imploraron perdón, 
Brú, por toda respuesEa, hizo una seña y conti­
nuó la matanza. Todos fueron inmolados menos 
el sargento Pedro Arólas, á quien concedió el 
perdón Rosch, por ser paisano suyo. 

Una hora después todo habia concluido. Se 
abrió una zanja, inmediata á la iglesia en donde 
se amontonaron los cadáveres de aquellos már­
tires, y se entregaron á las l lamas los restos es­
parcidos sobre el terreno. 

Sus desconsoladas viudas ó hijos, visitaron 
pocos después aquel trisíe lugar; y hoy por hoy, 
nadie ha levantado un pequeño monumento aíli 
donde reposan 80 infelices que dieron su sangre 
j)or la patria. 

Al partir de Vallfogona Boach y Brú con los 
infelices carabineros, habían quedado cien car ­
listas al mando de Salvador Casademunt encar­
gado de hacer cumplir la misma semencia res -
Secto de los Jefes, oficiales y soldados destina­

os a¡ sacrificio. 
Salieron de Vallfogona, camino de San Juan 

d é l a s Adadñsas, y al llegar á media hora de 
esta población, en nna hondonada por donde 
atraviesa un pequeño arroyo, mandó Casade­
munt hacer alto, y, sin más ceremonias, les no­
tificó que iban á ser todos y en el acto fusilados, 
y que se preparasen para la última confesión. 

Ninguno de aquellos desgraciados clamó ven­
ganza. Ninguno se acordó de sus verdugos. Sólo 
los nombres de «¡madre mia! ¡hijos mios 1» for­
maban coro con los lamentos y lágrimas de 
tanto dpsventurado. ¡Qué diferencia entre ellos 
y sus matadores! Estos respondían con inmun­
da chacota 4 Jos tristes ¡amentos de sus vic­
timas. 

Sentados al pie del arroyo y debajo de una pe­
queña roca, iban ]os curas confesando á aque­
llos infelices, que á medida que lo eran, los ha­
cían subir á un pequeño campo sobre el arrovo, 

• y los -fusilaban y remataban á bayonetazos y 
culatazos. 

Algunos de aauellos infelices entregaban llo­
rando á s u s verdugos, alguna prenda, algún re­
cuerdo para sus familias; un sólo carlista cum­
plió con tan sagrado encargo. 

Continuaban las descargas cuando llegó el 
turno al Joven médico D. Braulio Ruiz, Este, 
que ni prisionero era, pues voluntariamente 

después de la catástrofe de Castellfullit se que­
dó en Olot para asistir á los heridos, sufrió tres 
descargas sucesivas á quemarropa. Levantóse 
despue.s de la tercera, ileso, pálido como un ca­
dáver y con las lágrimas en los ojos, exclama: 
«Hermanos, ¡perdonl soy el único sostén de mi 
pobre madre y hermanas, á quienes mantengo 
c.y.'. 7{,. \!atí^. ".ir vu t s t rá ¿üaürb quu us LUÓ ei 
ser, concededme la vida.» 

Los carlistas titubearon; los curas que auxi­
liaban, intercedieron para alcanzar el perdón 
del pobre Ruiz; pero un carhsta, un bárbaro sin 
corazón, se opuso, pidiendo á gritos su muerte. 
Ruiz, levantando las manos al cielo, exclama: 
«¡Madre mia, hermanas mías! no os veré más; 
Dios conoce que mi vida os hace falta. ¡Perdón, 
hermanos míos; no me fusiléis! En nombre de 
las heridas que os he curado os lo pido: ya veis 
queen tres descargas no rae habéis muerto; la 
Virgen quiere que no muera!» 

Entonces, ¡horror 1 dos muchachos que no 
tendrían quince años, le apuntaron diciendo; «A 
ver, pues, si yo te mato;" y el mártir Ruiz cayó 
para no levantarse más. Con el ejemplo de aque­
llos asesinos, un grupo de muchachos reyife/és se 
echaron sobre la víctima y en ella se cebaron 
horriblemente. A pesar de esto, Ruiz no había 
muerto, y señalando con la mano su cotazon, 
pudo aún articular estas palabras: «No me ha­
gáis sufrir más; aquí está la vida, quitádm.ela y 
Dios os perdone.» Una bala entonces le a t rave­
só el corazón y voló-Ruiz á la mansión de los 
justos. 

El soldado Antonio Moreno, del regimiento 
de Cádiz, al subir confesado del Barranco á la 
pequeña explanada parfi ser fusilado, encontró­
se con su comandante Ü. José Muñoz, que, con­
fesado también, iba con lágrimas en los ojos al 
suplicio, y con l a ca lma de un mártir, le dijo: 
«Mi comandante, ánimo, la muerte nos iguala; 
apóyese V. en mi, y que vean esos tunantes 
cómo mueren los valientes " Secáronse las lá­
grimas del comandante, y abrazando y besando 
al soldado, le dijo: «Gracias, hijo mió; tú me de­
vuelves la calma que habia perdido;» y abr.i,za-
dos cayeron de una descarga, para unirse en el 
cielo con sus companeros de martirio. 

Quedó aquel pequeño campo cubierto de ca­
dáveres, formando un charco de sangre que ya 
la tierra no quería absorber. Repugna solamen­
te el pensarlo; pero es lo cierto que delante de 
tantas victimas, algunos de los carlistas, en tono 
de mofa, pidieron irse á comer, «pues el trabajo 
ha sido duro y la cacería ha dado resultado.» 

r)espues, por pregón, se oblicó á los vecinos 
de San Juan de las Abadesas, & ír con par ihue­
las, escaleras de mano y cuanto pudiera seri 'ir 
pa ra el caso, al sitio de ios fusilamientos, pa ra 
dar sepultura á los cadáveres. El desalmado ca­
becilla Casademunt, decía que bastaba allí mis­
mo una zanja; pero los vecinos d" S*n Juan to­
maron á su cargo trasportarlos á todos y dítrlas 
sepultura en el cementerio de la villa. La ope­
ración duró hasta muy entrada la noche, y daba 
horror ver aquella procesión de cadáveres, 
alumbrada por l internas de los vecinos, desde 
el siiio del desastre al cementerio de la villa 
Allí fueron sepiilt^idos y alli descansan ios res­
tos de tantos mártires,» 

Mártires que si levantaran hoy la cabeza, y 
vieran á alscunos de sus verdugos vistiendo el 
honroso uniforme que ellos llevaron, volverían 
á desplomarse avergonzados en la fosa. 

Leed, leed muchas vec°s, liberales, la relación 
de la terrible hecatombe del aciago día 17 de 
Julio de 1874, hasta grabarla en vuestra memo­
ria con caracteres de fu6go; y en ¡as veladas del 
hogar, referidla á vuestros hijos apenas empie­
cen á balbucear, para que las primeras ideas 
que en su cerebro nazcan sean las de odio & 
muerte contra aquellos cobardes asesinos y con­
t ra todos ios que en verdad ó en espíritu estaban 
con ellos. 

V referidles á !a vez que hubo un gobierno, el 
actual , que disculpó aquellos horrores ; una 

.prensa, la conservadora, que trató de justificar­
los; y un momento vergonzoso, el presente, en 
que los partidos í iberalesgastaron sus vigorosas 
fuerzas en destrozarse mutuamente, baeíeodo 
que posible el triunfo, momentáneo, pero triunfo 
al ñn, de los que alentaban, aplaudían y ayuda­
ban á ios autores de aquel horroroso suceso. 

Y á ver sí de este modo surite una generación 
potente, y exenta de las preocupaciones ridicu­
las de falso amor y fraternidad mentida, que 
arranque de cuajo el árbol del absolutismo, sin 
dejarle la más pequeña raíz por donde pueda 
volver á retoñar nunca. 

Para fortificaros en la idea anterior, liberales 
de todos los matices, á continuación copiamos 
algunos párrafos de fa petición fiscal hecha en 
lü de Diciembre dé 187ii contra Rosa Samaniego 
y Ezec[Uiel Llórente lá) (iergun, defensores del 
catolicismo, que oian misa diariamente, y lleva­
ban al cuello escapularios de delente bala, fabri­
cados en los dulces asilos de las castas esposas 
del Señor. 

El manso, humilde y caritativo clero que hoy 
se desgaúita fulminando anatemas contra los 

liberales, no tuvo una palabra de censura con­
tra esos espantosos hechos, sin duda porque se 
cometían á la sombra de la bandera del absolu­
tismo, que tan simpática le es. 

Hé aquí ios párrafos á que aludimos: 
uD. Luciano Sánchez y Saenz, caballero gran 

cruz, etc., y fiscal de !a presente causa, á es„B 
iiusiraao consejo, dice: Que la lectura de este 
proceso impresiona, porque de ella resulta pa ­
tente lo horroroso de los crímenes que se per­
siguen: 

Un hombre, ó mejor dicko una hiena, abr iga­
do con el manto de un partido político que se 
titulaba defensor de la religión, creyendo sin 
duda que á la sombra de él quedarían impunes, 
asesina sin compasión, piedad, ni temor de Dios, 
á jóvenes de quince y diez y ocho años, hombres 
en la mejor edad de su vida, ancianos casi de­
crépitos y á doncellas de veinte á veintidós años , 
sepultándolos en los profundos é Insoidables 
abismos de Jas simas de Igúzquiza y Ecala, unas 
veces despu.es de muertas, otras mal heridas y 
otras vivas, sin más motivo que el de leves sos­
pechas de que eran de opinión liberal, ó que 
habían conducido algún parte para las columnas 
del ejército constitucional; sin que le detenga n¡ 
espante el derramar la sangre de tantes i nocen­
tes victimas, ni le conmuevan los ayea de las 
mismas al implorar compasión. Al contrario, 
lejos de conmoverse, hace este criminal estúpi­
do cínico alarde de los iiorrendoa crímenes que 
había cometido, alabándose de habers-: comido nna 
garlen llena de tirej/js fritas cortadas A personas vivas, 
que despitea tiraba á la sima, lamentándose cuando 
no tenia inocentes en quienes ejercer sus fieros 
instintos, con las expresiones de hoij no hemos te­
ñirlo nada quehacer, hiy no hemosheoh'i nada, tenien­
do por costumbre remangarse un lado án\ pan­
talón, y decir, como en son de triunfo y alegría: 
líeada vuelta que me doy en el pantalón que me remango, 
es uno que aquel dia he, tirado á la sima.» 

Veamos ahora, ilustre consejo, el verdadero 
resultado que arroja el proceso contra Ezequíei 
Llórente Aguirre (á) Gergon, para estimarlo en 
todo su valor. 

Por las declaraciones de loa cuarenta y dos 
testigos que han sido examinados en esté p ro­
ceso, que principian con la de Pedro Echeverría, 
folio siete, y concluyen con la de D. Agustín 
Javauta, folio sesenta y siete vuelto, y por las 
diez y ocho que copiadas de la otra causa, que 
por s'eparado y por ios mismos delitos se sigue 
contra" Rosa Samaniego, ausente, y otros pre­
sentes, obran por testimonio, folio ciento diez al 
ciento t re inta , resulta plenamente justificado 
que el dia diez de Abril de mil ochocientos seten­
ta y tres, se capturó en el pueblo de Muriela al 
vecino de! mismo, llamado Pedro Muneta, hom­
bre honrado, cojo é inútil, el cual fué asesinado. 

Que en el mismo dia, mes y año, dio muerte á 
Juan Urra Ruiz de Larramendi, de oficio alba-
ñil, casado en Ancin, natural de Ecala, t i rándo­
lo á ia sima dé este pueblo. 

Que el dia segundo de Pascua de Pentecotés 
de dicho año de setenta y tres, pegó una fuerte 
paliza en el pueblo de Zufia á un curtidor de 
Estella; y mal herido y casi agonizando, lo llevó 
á la sima de Igúzquiza y !o tiró á su fondo. 

Que el veintitrés de Junio del indicado año, 
asesinó al joven de quince años Félix Cbávarri , 
natural de Villatuerta, tirándolo á !a sima de 
Ecala. 

Que junto con este joven mató á Mariano 
Garin y Caro, de diez y ocho años de edad, n a ­
tural de CirauquJ, que servia de mozo de labran­
za en Lorca, tirándolo también á la misma sima. 

Que el ocho de Julio del espresad.o año, pegó 
una paliza á Hipólito Sauz, natural y vecino de 
Villatuerta, disparándole dos tiros, arrojándolo 
después á la sima de Ecala. 

Que el veinte de Agosto del mismo año, c a p ­
turó á Luis Pesado, vecino de Estella, asesinán­
dolo el veintiuno. 

Que igualmente asesmó á dos mujeres como 
de veinte á veintidós anos de las que se gozó 
an tesde matarlas, tirándolas después á la sima 
de Eeala. 

Que cogió en el ya citado pueblo de Murrieta 
á un peón caminero, anciano de sesenta años, y 
después de robarle la ropa que tenia puesta, le 
tiró vivo á la sima de Igúzquiza. 

Que ató fuertemente á un gitano que le entre­
garon otros carlistas que no pertenecían á la 
partida de Rosa Samaniego, y acompañado de 
otros cuatro ó cinco carlistas, lo asesinó y tiró 
á la sima de Igúzquiza. 

Que a! dia siguiente de este asesinato, sacó de 
Estella á dos paisanos que eran de Castilla, 
cerca de Madrid, y los condujo hacia la misma 
sima, á la que indudablemente los t i rana ; por­
que ya era sabido que todos los que él cogía ó 
se le entregaban, era para matarlos. 

Que por sospecha de si era confidente, colgó 
vivo á un hombre, teniéndole en una viga con 
los pies arriba y la cabeza hacia abajo, hasta que 
le ahogaba la satigre; echándolo después des ­
nudo sobre unas aliagas para martirizarlo, y ba­
ñado en su propia sangre, lo tiró á la sima. 

Que en el pueblo de Villatuerta cogió á una 
joven que parecía una señorita, y después de 
gozarse de ella. la mató de un tiro y la sepultó 
en la sima de Igúzquiza. k 
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Que habieniio intantado tirar á la sima á un 
hombre vivo, se resistió Cste, y agarrándose á 
brazo partido con uno de la pare¡a"que le acom­
pañaba, lo mataron á bayonetazos Gergon y 
el otro de dicha pareja, tirándolo á la sima de 
Igúzquiza. 

Que en compañía de otros da la partida de 
Rosa, cogió á un hombre que vendia churros, y 
lo r.ialó, as3Si:-.a;:io también junto con éste á 
otro desconocido. 

Que asesinó á Francisco Lasa, vecino de Es -
teíla tirátirlolo á la sima de Igüzquiza, dándole 
de palos antes de matarlo. 

Que en Vaidelana cogió y mató á Leandro del 
Rey, joven de diez y siete años, natural de Este-
lia,' asesinando también al padre de este joven, 
llamado Ramón, cuando iba á buscar 4 su hijo. 

Que sa el pueblo de Aramendia martirizó á 
otro castellano, colgándolo, dándole antes de 
palos, diciendo Rosa que se hallaba presento: 
«e traer una gavilla de aliagas, qns li hemos de 
guentdv wiyo:» cuyas aliagas llevó Gargon, tirán­
dolo desnudo sobre ellas, yal anochecer lo acabó 
de matar retirándolo un poco del pueblo hacia 
el monte, y abriendo un hoyo con unas layas, 
lo enterró'en 61; cuyos huesos y calavera roco-
gió el liscal actuario el dia tres de Abril último 
del mismo boyo en que fuú enterrado, y los man­
dó depositar en el cementerio de dicho pueblo, 
de Aramendia, donde se conservan, según cons­
ta yso aci'edita por la diligencia del l'ólio cin­
cuenta y cuatro. 

Que el dia cinco de Enero del año setenta y 
cinco, cerca del pueblo de Arruiz, co^ió á Ber­
nardo Cestona, vecino de Lecumberri, á quien 
Rosa Samaniego acababa de robar en cuadrilla 
y en despoblado treinta y tres duros, ó sean 
ciento sesenta y cinco pesetas que llevaba para 
su tráfico de arfiero de vinos, y robándole tam­
bién Gergon la alforja y la merienda, le dio de 
palos, eonciluyendo de ' matarlo á bayonetazos, 
dejándolo en un hoyo cerca de la carretera. 

Que un el mes de Diciembre del mismo año, 
tiró vivo á la sima de Igúzquiza á Eugenio Arríe­
la, soldado carlista, porque arrepentido de estar 
entre ellos, que lo habian sacado A la l'uerza, 
t ra taba de presentarse á las autoridades » 

4N0 es cierto que pai-eoe esa relación más que 
un hecho real el producto de una pesadilla es­
pantosa? 

Pues hay todavía algo más horrible; y es que 
el eapiritu'quc animaba á aquellas honradas ma­
sas domine hoy en España, y noí veamos per.se-
guidos y acorralados los hombres qne hicimos 
toda clase de sacrificios por aniquilarlas. 

¿Os parece poco aún? ¿Creéis que talos horro­
res obedecen á exaltaciones momentáneas d e 
la pasión política y no á un sistema de estermi-
nio? Pues leed abofa estos párrafos sobre los 
sucesos de Cuenca, 

• «Ya están, dice el que relata, los defensores 
d e D. Carlos en poder de la presa codiciada. 

Las puertas de las casas son destrozadas con 
hachas; los enseres del hogar, que no pueden 
servir, arrojados por ventanas y balcones; las 
alhajas y dinero alojados en las fajas y morra­
les; las provisiones de las alacenas on los estó­
magos hambrientos; la ropa blanca y prendas de 
vestir sustituyen á los harapos y miseria; rom­
pen en los casinos espejos, mesas y Vjotelias; pe­
netran descompuestos en los templos, y final­
mente, se llevan un costoso pectoral de Jesús, 
dos mantos terciopelo de San Juan, y una coro­
na, rosario y diadema de plata de la Virgen del 
Puente, 

Poro no vaya á creerse que estos actos de 
avaricia terminan cuando la resistencia ha con­
cluido y los batallones han lomado alojamiento 
donde lo han creído conveniente; duran los tres 
dias de su estancia en la ciudad. Insultos, gol­
pes y amenazas son el acompañamiento de Ha­
zañas tan heroicas. 

Ellos mismos se roban unos á otros: cambian 
anillos, relojes y cubiertos por objetos de cam­
paña, ó los venden por pequeñas cantidades. 

En el Instituto rompen las puertas ¡menores , 
destruyen por completo el gabinete de Física, 
arrojan á la calle objetos de los de Historia na­
tural y Geografía y desaparecen muchos libros. 

Pasemos por alto los atentados contra la ho -
ne.stidad y l a virtud. Corramos un velo sobre 
tan vergonzosos actos que razones da prudencia 
no nos permiten detallar 

D. Enrique Escobar y Valdeolivas, comandan­
te en situación de reemplazo, retirado en su casa, 
porque su situación no le permite tomar parte 
en la defensa, se ve rodeado de gran número de 
carlistas que le amenazan y le insultan. Des­
oyen, no sus razones y disculpas, que en su si­
tuación pronto pierde'el conocimiento, sino los 
ruegos de su anciana madre, que le estrecha en 
sus brazos sin poder evitar que le pinchen y le 
hieran, y ya moribundo lo arrojan por un bal­
cón hiriéndole con una bayoneta en la cabeza. 
Mientras tanto, otros voluntarios carlistas, co­
nocedores de la casa, se ocupan en levantar 
unos ladrillos, sacan gran cantidad de ilinero y 
se io distribuyen tranquila y Bosegadflmente. 

No hacia dejado de latir el corazón de aquella 
primera victima, no se habia escapado toda la 
vida de aquel cuerpo pgonizante, cuando el ca­
ballo de doña Blanca pisaba los humanos restos 
del honrado militar. 

Pedro Diaz Escamilla, voluntario defensor de 
la calle de la Moneda, se retira á su cercana 
casa en el momento en que por todos es la línea 
abandonada. Llega una turba, obiig?. á ' .a mu­
jer á aue sirva de guia al sitio donde su esposo 
se halla oculto, y algunos le pinchan con las ba­
yonetas en la espalda: el voluntario es descu­
bierto, y después de asesinado á tiros y bayone­
tazos, ¡e destrozan el cráneo y se ensañan con 
crueldad en el cadáver. La desdichada viuda 
baja temblorosa la escalera, recibiendo la san­
gre que sale á borbotones del cuerpo del que fuó 
su esposo y los insultos y amenazas da los infa­
mes que le dieron muerte. 

D e a o s i ó v e n e s hijas que presencian escenas 
tan horribles, una cae enferma á consecuencia 
de las impresiones recibidas y de beber tila con 
pólvora que le administra uno de los carlistas 
posesionados de la casa. La misma se ve preci­
sada á recojer y á arrojar á la calle los trozos 
de la masa encefálica del padre . 

Inocente Gornago, enfermo de viruelas, tiene 
que incorporarse en el lecho una y otra vez para 
que se cercioren de que efectivamente está en­
fermo, y no es, como creen, nn voluntario libe­
ral herido; pero si unos se convencen, otros lo 
dudan y otros dicen que es necesario concluir 
con todos los cipai/on. «¡Qué dirán de lo contrario 
nuestros jefesl» exclaman; y rodean á la madre 
de Gornago, que por salvar á su hijo de entre 
aquellos asesinos lo ha sacado del lecho pre­
sentándolo en medio de la habitación para que 
así juzguen si es ó no verdad lo que dice. [Pobre 
madre! 

Sólo consigue provocar con su solicitud y rue­
gos los sanginarios instintos de aquellas desal­
madas gentes, mil veces de peor condición que 
las fieras. Hijo y madre, estrechamente abraza­
dos, son maltratados con bayonetas; un tiro que 
disparan al primero, hiere á la segunda. 

IJespues los verdugos sacrifican á la victima, 
saquean la casa, destruyen cuanto encuentran 
y se lanzan á la calle gritando: |viva el reyl 
¡viva la religión!» 

Y no copiamos más de este suceso y de cíen 
parecidos, porque lo reproducido basta para lle­
var al ánimo de nuestros lectores el convenci­
miento de que no ha habido en España situación 
más bochornosa que 1» presente; pues sí bien 
en otras épocas dominó la reacción clerical, en 
cambio los liberales estaban tan unidos ante el 
enemigo común, que vencidos y todo, podían 
levantar au frente con orgullo y abrigar espe­
ranzas que nosotros tendremos que remitir á 
tiempos lejanos si seguimos fraccionados y di­
vides, dando asi fuerza á los conservadores cle­
ricales que sólo pueden vivir de nuestras disen­
siones y torpezas. 

Pero en qué quedamos? ¿Las leyes rijen 6 no 
rijen en España para los presbíteros al tos y 
baj os? 

Años há que viene la prensa quejándose de 

3ue el cardenal Moreno tenga vacantes casi to­
es los curatos de Madrid y muchos de la dióce­

sis, y preguntando si es cierto que da un peque-
no sueldo á los ecónomos, disponiendo él de 
lo demás; y nadie contesta satisfactoriamente, 
como ¡a importancia del asunto reclama. 

Ha^e algunos mesas JS! Prograso publicó una 
car ta de un capellán quejándose de lo mismo, y 
diciendo que habia entonces sólo tres pa r ro­
quias en Madrid ocupadas en propiedad; San 
Nicolás, San Ginés y San Pedro; y como los 
productos de cada una se calculan próximamen­
te, unas con otras, en catorce ó diez y seis mil 
duros anuales , y á los ecOuomos se les paga con 
tres mil ó tres mil quinientas pesetas, tenemos 
derecho á saber los pagawis en qué se Invierte 
esa enorme diferencia. 

Existían además en la provincia de Madrid 
las siguientes parroquias de término vacantes: 

Colmenar Viejo, Torrelaguna, Vicálvaro, Va-
Ilecas, Carabancliel Bajo, Fuencarral , Leganés, 
Getafe, Perales de Tajuña, Colmenar de Oreja, 
Majadahonda, Navalearnero, San Mart in do 
Valdeiglesias, C a r a b a ñ a y otros, 

Las de segundo ascenso, de primero de en t rada 
y rurales entraban por cientos, é igual ocurr ía 
en otras ciudades del episcopado. 

Solamente en la ciudad de Toiedo, de las once 
parroquias que hay, vacaban diez, habiendo sólo 
un cura parroquial, que era el de San Pedro de 
la catedral; y habia de la provincia vacantes : 
Ajofrin, Sonsoca, Va rgas , Carpió, Puebla de 
Montalvan, La Mata, Valdesaniodomingo, No-
vés, Fuensalida, Carriches, Méntrida, l l lescas, 
Santa María de Talavera y otros muchos de la 
Mancha; de modo que vacarían determino en el 
arzobispado cerca de ciento, y de ascenso y de­
más , acaso trescientos. 

Y pa ra que se tuviera la seguridad de que 
quien daba las noticias estaba enterado oficial­
mente, estampaba los nombres de los últimos 

posesores de los curatos citados con datos de Vica­
ría, que no copio por no ocupar espacio. 

Ahora bien; desde la "-.iblioacion de esos da­
tos, el mal debe habor aumentado en vez de -íia-
mínuir, y urge saber á oué atenciones se dest i­
nan esos cuantiosos fondos; pues tendría poca 
gracia que i;\ país se sacriUtiase pagando al cle­
ro más ue lo que puede y debe, para que los seño­
res obispos dispusieran de \0H fondos c imo bien 
les pareciese, sin díw cuenta á nadie, y sin que 
nadie tenga la seguridad de que no se eniolean 
en combatir á los mismos que los han dado. 

Y como pensamos insistir en esto asunto, [^r-
minamos aqii! por hoy. 

Léanse ahora estas sentencias económico-re­
ligiosas de la últ ima pastoral del señor arzobis­
po de Toledo, Juan Ignacio, cardenal Moreno; 

„LaH tnianaB obta^ aon bgaorOfliaooinpArablaimnteináB p ro -
cíoBoa que todo! los bienes ds la t ierra E>4ti>H no pQ«^eTi ha-
0'*mofl iHliQeB,nidftrfrnl.oB de salvación; Tas baenaa obraf»^ por 
el contrarío, Bon BemillaB para la ñt*rDÍi*ad, 

Loa tesoro? qne OD momento)' de irreflexión y locnran nos 
esforsemos é, amontonar 'TI la tiflira, non mA" bien para otioa 
quapara lQnmi imea qne ilnosttt da roil traliaj H y tal-vez 6 
Doatadela Hftlvaejon de eiii a lmas h a n lo prado *ennírlOB. 

Todos filos (los que amontonan tsRoros), los d*jan aquí ¿ n i 
mnsr te , y todo lo que se llevarán cor.Htgo Ari BUB fxqniaitoi 
mnebles, de ana Quantiosoa capitales, da ans iî <'* '̂'i'̂ *^^f's tie-
vra.6, ó muchas y envídíaVilea heredad,'P, neid una rob ie sába­
na en queso aQTn..¡vanu yiv.'toy daaoompnesto aadáTar, par» 
arrojarlo en uamiaetabla ataúd,'^ 

El que habla asi, va en coche siempre y vive 
en palacios suntuosos. 

Ese señor Pídal, cuyas inconsecuencias y l i -
gerozas son ya proverbiales, y que no tiene más 
títulos á la consideración de íos necios que una 
verbosidad pasrao.*a qne le permite competir 
dignamente con aquel orador de callejuela que 
pregonaba hace años las excelencias de lapasfa 
mineral catalana y con el que actualmente se ex­
hibe en las ferias ponderando la donna eléctrica, 
ese carlista ver.Eonzonte di¡o en el Par lamento 
(lUR durante la República fueron expulsados de 
Villafranca del Panados 70 sacerdotes. 

Y en efecto, el Sr. Castelar ha recibido, y Eí 
Gíoio publica, una carta firmada por personas 
respetables de aquella poblaci'~n, en la cual hay 
los siguientes párrafos: 

-"Ni fin 1874 contaba esta ^'illa coa un número tal de eclpsiás• 
tí ana, pues no llnj^aban k la mitad, jii ee 'Jee cebú como s» 
pretande. 

OabalmeDtí en eata liberal poblfloíon ae reapetó ¿ todo el 
mando, sin distinción do roatiosB ni nnloc^s y loa oncirdotas 
en olla vls t iaronsu trEJe talar y aituvi^NTon t an tranqulloa en 
ana casas y tamplon como pueden estarlo hoy an plena domi-
naejon tona criadora, *" 

Queden los curas en su lugar y Pidal en el que 
le corresponde, sin que se entienda por esto que 
nosotros estamos conformes con lo qne enton­
ces ocurrió; que otro gallo nos can ta ra hoy, si 
hubiéramos obrado, en esta cuestión como en 
todas, con la energía y la nudacia que exigen 
acontecimientos como aquellos. 

¡ín Valencia se ha verificado la vista de la 
cansa seguida contra el cura de Pelrés . 

Más dé treinta testigos iiomparecieron á de­
clarar. F:l primer testigo que se presentó fué don 
Ramón Pei'ÍB, alcalde de dicho pueblo, que d¿jo: 
«El dia 10 de Marzo del año último, el cura señor 
P'ayps, acompañado de dos monaguillos, llevaba 
la imagen de lav¡rf;en á casa de una de las hi­
j a s de María (asociación que existe en aquel 
pueblo, fundada por él mismo); por ser asi cos­
tumbre: salí {el testigo) al encuentro, y con el 
debido respeto dije que se llevase !a imagen á ! a 
iglesia; entonces, el señor onra, faltando á mi 
autoridad, me dio fuertes empujones, que me 
hicieron ir once ¿ doce pasos, y dejando en el 
suelo á la imagen, y dejándose caer y cayéndo­
se, rae dijo que yo era M" piUin borracho y todo el 
ayunlamieato era genta de taberna. Levantóse y 
marchó á su casa sin recoger la imagen, a l o 

aue yo le invité y él se negó, teniendo necesidad 
e hacerlo la guardia civil, que yo llamé en mi 

auxilio, y conducirla á la iglesia, donde quedó.» 
Siguieron compareciendo testigos hasta el nú ­
mero expresado, ratificando la gran mayoría de 
ellos todo lo dicho por el anterior testigo. Los 
restantes declararon algunos de los extremos 
consignados y no todos, por r o haber visto ú 
oido más, 

El fiscal pidió la penade Seis meses de arresto 
mayor y multa de \S> pesetas, accesorias y cos­
tas por considerarlo prohado el delito, y la 
audiencia lo confirmó. 

Cuando á raíz de los sucesos hablamos del 
asunto, los neos nos llamaron calumniadores. 
Hoy, que los tribunales d3 justicia nos han dado 
la razón, nosotros los decimos á los neos: ;ma-
marrachos! 

EL agua santa se inventó en el año de 120 de 
la Era Cristiana. La penitencia, el 15T. El mona-
quismo, el 318. La misa latina, el 3!n. Ei óleo 
santo, el ri50 El purgatorio, el 593 La invoca­
ción de María y de los santos, e! ¡ília. La campa-
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na, el 1000. El celibato, el 1315. Las indulgencias, 
el n i ¡ í . Las dispensas, el 1¿<10. La inquisición, 
el iao4. La confesión auricular, el 1215. La in­
maculada Coni^epcioii, el 1854. La infabilidad 
del Papa, el 1870. 

Desj>ues de leer esto, sólo se me ocurre ben­
decir y caer de rodillas ante los inventores de 
ia bn'íjula, la imprenta, el telégrafo, el ferroca­
rril , y mil j mil máquinas que han ahorrado al 
homl re fatiga, lo han proporcionado bienestar 
y le han dignificado, mcralizado y ennoblecido, 
separándose áe su origen. . 

Frases de una carta que un ecónomo del Puer­
to de Orotava lia dirigido al director del perió­
dico M Memorándum: 

-Soecea y Tílen ca^iifnijiaF; folvednd y torfitZB; aneínígo qae 
b a t e a do eori«j-; t o r t o y ch-Mumaso; pítuTaotey pedtntí^ entra-
falario, goe tndn lo hace pcraoinCJ tMlos panes ósea l i i asna-
üriCíOres; eatü^icJc; y otrsa freses i3e eat^ jasB qne l'orman 
COüCeptOB ta tercai iof ;alfll*ániloaú á la v*E de hao£rsfílan:ailo 
flí cflWjfO'íffí í&ffiíir íel del Cüliardey BflrgTriaario Cimpa) á de-

El director de El Memorándum, después de co­
mentar festivamente esa carta, le escribió otra 
de la cual copio lo siguiente; 

,E1 odio qna '.n fodra sue p í r r a í o a ee respira, loa cojjCíptoa 
antfe podcta y toofos cu ^ne abuudit, y 1& poca cultura de au 
lenguaje, m« bac tn lireex iiue t i dLOUineTitú ea apócrifo y que 
Algun enemigo de V., y tal vez mip,liapcetendjcloflorpreinier-
pie, iCómc h e de Pnroíreí qne p r lainietro de u a a lelígiíMs da 
AiCor y calidad, círnio lo t rí li^ TeViglon ciitt ianai Hedí jn doüií-
liar tan íá t i lm. iHe lio. ¡ acá l e í a . ae prediizoa de íBmejüit í 
modo yhfgi^^Ait duLsbe t eontriEuLdü en nomoKeiifo üe f^^ 
trfivio, qae nai-ineero artepcntiiDÍento b í b r á horrado, i ] n s 
í o r i c r e e d e l p ú l t i i r a ^ue^ia civjf, enitufiiicdo el t tabucü óift 
ea^iadain v tzüp impaíiaf l a ü j u s , tíüTbuloiieiifiaaúde ]a reli­
gión de< tifif'Jifecrei'doy íDPecanEa ^acTCtantcs dtíiiumildAd 
y manBedambreV"' 

A los tribunales con ese cura, que es lo que 
nosotros pencamos hacer eo adelante con todo 
el que se prepase á faltarnos á la consideración 
¿ebida; y sera de ver que obieogamcs una sen­
tencia condenatoria conira un presbítero, nos­
otros, á quien se nos presenta como calumniado­
res del clero, y contra quienes, sin embargo, nin­
guno de sus iñiembrcs ha podido querellarse to­
davía. 

Y la obtendremos; [vaya si la obfendremosl 
Como que la razón está de nuestra parte. 

Hablando de ías procesiones de Semana Santa 
en Sevilla, dice en un periódico el ilustrado lite­
rato Luís Bonafoux, 

,.Habja piEaencíado fi^gnnoA inciffQntes eettip«ndos:TeGÍnoa 
de JM. KBcflrena quo [-ifclBffialan á vocee la tnpeiioridad de 
BU v í jg ín flobre tcdfiíí ían dimá.»; otra^irgen (d^mamposteria) 
que netcf í laba el canasto de la com!x», afgunloe >;jo5, tii--bo­
llas y demás veí duran, qr.e llevaba ídtbrja.'flB) í n lojoto man­
to; la Veiúniea, la MügdBlenH y ctrae n in tas artepentirtaB, á 
qOíenES riíPrcflertabat al na tu ia l Be^iJlanae, que movian yo-
lupttcoaaoientB laf̂  caJetea) n a a turba de mfnpgnillos que 
c m t p b a n peteniiuB & las í i tgeref ; p t r último, un Criatoqno 
fué oblitjÉUO por IOEÍ boicliríB que ¡t oondreíaTi, á aalndúr hu-
jní i demente á una pt} sena muy goidnque se babia repantiga-
dOi como una oiKfrtna. en a>ií ntüg de pecirefiaa, 

buzan te aquel fí^lüdo incní trueo. nio paiecíó que aaomabí^ 
tina Jígi iraa (iquíEA dw peidori!; á l o s ojos del Cristo, y que 
btülHban flBmtijto loa ffldcnes d é l a meea en qiie iba el Hijo 
de Díoe.* 

Esta es la fe que se traduce luego en apósto­
les, curanderos, brujas, duendes yendemoi i ia ' 
dos; fe que pone un fusil en manos de la igno­
rancia y una excomunión en boca de los hipó­
cri tas. 

Hó aquí una estadística recientemente publi­
cada, de la varías religiones que hay en el glo­
bo terrestre , y el número de individuos que las 
componen: 

Protestantes 124.IW0.Ü0O 
Cismáticos 84.0ÜÜ.0O0 
Judios 7.000.000 
Mahometanos 2O0.000.Ü0Ü 
Adoradores de Bhanma 162 000.000 
Budhíslas 423,t>00.ü0O 
Adoradores de ídolos.. 230.0OO.UÜO 
Católicos romanos 212.000.000 

Total de creyente». . . 

REBtlMEN. 

Que no son católicos 
Católicos romanos 

Diferencia. 

1.443,000.000 

1.231.000.000 
212,000.000 

1.019.000.000 

Si nadie se-salva fuera del catolicismo y los 
calólicps son los menos, convengamos en que 
Sa tanás triunfa en toda la linea. 

El Pilar, necio periodicucbo católico de Zara­
goza, copia de la Semo'na Católica, otro periodicu-
cho necio, lo que sifjBe: 

,JU periódico do Vi roña (Italia) que se t i tula Z'JSipí.refiarB 
que, reprrreniáDdoff. en Hqoella ciiiJrd un drama BROIUBRO, 
nn» indigna ¿ inncble paiodia üet dugma eat'iilica de í a í i i a -
J^ícía ritl i if iemo uno de loa címiceé. el que coa más calor 
t ja tBJsl jar " l i s aplsuíoaro- oRJa, cjijó lepentinamentímBar-
to en una de las etcecaa rnáabilUantíH.' 

Há poco tiempo murió un cura diciendo misa 
y á menudo caen en las iglesias rayos que car­

bonizan á los concurrentes. No se nos ocurre 
contestar más . 

Crpio de El Día, que á su vez vez lo toma de 
El Eco, periódico de Estepa: 

.AliOípeccionarríeitDtfinieFtc, e n l a p a i r n q n i a de S s n S e -
bSf-tisn d^ eatft villa, ioH objetos é imí^en ta cona»gra^aa al 
coltif, a e b a not!^do Ja t t l t a d e la in,ágfi] de San Autor io.et»-
ci^ltatiat>ii ma^eifh, qaeReVfCfijibEitnla capilla d-1 R^ aazio-
SofjéchHfle Qoeii» fido hurlada, p i t o no jiuede fijatíe uoB 
(IBOiitad l a fich-R d . l h e c h o . 

Hay quien Jo ati'ibíiyo á sirgularea piácticaa. Parece que 
nRiifio HJrrui' cihvitrt i\i- íinz\ Anífíriin no ironeirrnAAl^nrm a va. 

Duixe en i iupfzo iiarHoirijgi'.ngaíCjií'ttierjo impetrado, Ot>T"S 
dicen que in qtiftait el nirio qae í n la mano tiene, por hacerle 
igut 1 l u t r i s ; ro r últin.n. qniEH meíe al eaulofn un a n a y l o 
ca rgada piedru^J. Ksto últiíuo piocediniiento ea lüi^y uaadL> 
antes del £0, teo de qt^inlfia pa ta ob t tnc ruD bufn&ume'O. 

Ka poaiLl? q'se l a ini^goi3 que ae t cha du m^nrn catéoaigadil 
de X'iedjíta ó con 11 a^uaa l ouellopyr ribia y e rn í ía de a lguna 
beata, de l&e que t^ igen de ^ea bar^toa la boina ó la v ida . ' 

Como esta, hay en muchos pueblos de España 
costumbres groseras y saíviíjes, que hacen for­
mar mediana idea de quien las consiente, aun­
que se disculpe con que le. producen algunos 
reales. 

Leo en varios periódicos: 
"La comtmídad eríatiana de Bettall (ffcTOeate de l a India Í D . 

gltBR\::u b,i i 'úimudode u n m o a o muy t inmo. UOH mibioúeroa 
caj>uthiiLt,' que atr^ve'^fibnii ía I tca ' idad fueron tomádoa pnr 
rccdicoc. El leyezut ío del i t : ritoriu, que t t m a & au miijer Rra-
vemcnta enfeima. loa llamó y lea d'jo que lee daria lo que le 
pidiesBii si la curaban. Uno QB los eSpnchinOs fué A ve ; á ta 
tni'tíiroa y l a bendijo, rogando por ella. ítioa, ea recompecaa 
de IJI. íe de na aervidor, devolvióla aalud á la reina. 

—¿Qué diseaia demi í preguntó el principa. 
— Queueep^rmi t t í inpr td icarnueht ia iefigioi],jeBpo^dieron 

loa ottpuchinoa. 
A loa poeos días obten inngiancúroBro de con veri iones." 

De salvajes, fijarse bien. Kn cambio, 1» cien­
cia y la libertad hacen cada día en los países 
civilizados más bajas al catolicismo. 

Copio de El Horwotite, de Guatemala: 
, / i n d a i i n ÍIÍMÍMS p /leHaiei-eiaáa elérigo i tal iano l lamado 

Pjr^r;], tugaüando á ioa incautoa y vendi^uda pólizas, qneen-
t iegadaa a S » n Pedio, dejan I t a r c a la puerta del t- i t jo.pnta 
díee e lpadr íc i to que Hon j 'ara a l canzar la vida eterna. !^ toa 
divinos ^apeJes aon vendidoe p o r eae virtuoao aauerdcte al 
premo minimuit de eiuoo peAttj^a, y loa poa^edoren de eUos 
t ientu derecho á qveloa eorDpaüsroH del divino avivador do 
Ion torttofl, 6 a?an loe traileF. digan doa miaas 6eniBi:;ale3 en su 
honor . Ad< man, tateeapeouladur de uu tvo isuño, tiene en ven­
t a n a aínnúmoj o du ^ácapt^laEioa, teliquiaM, int^dalIan,eCo,,qao 
tienen ia cniíma virtud que los inmundos papoiuihoa." 

Rs admirable la unidad de miras que hay den­
tro del catolicismo, pa ra evitar que los'^ fieles 
delincan por causa del dinero pecador. 

Pregunta La Correspondenda Catalana: 
„8a nca encargadiii jamoB á S o r Panla, director» del con­

vento, aailo ó íeíugio del Arco de San -^guítiu, laa aigUientoa 
pr* gontat : 

¿i:¿ué paaa en el c i tad ; coovontoP¿Eíí cierto, como ao mur-
muia . que doa niñas ae h a n encapado d e dicho convento, que 
otrati cinco ad han nuiípliado áxnediadoa deaurao pormotivoa 
que no hacen n 1 caao? 

¿E^ cierto que laa p^nníonialaa tieneri qi:te aetvjr da criadas, 
y hi li, mano viene d^.-lbaniles, iranportaudoeppneitas y edifi­
cando mcirca para laa obran interior es de] establecí miento? 

¿b's cierto qnelefl mayorca a e b a n dalav&utar á laa t roade la 
madrug^ida en loa diande colada, ani aea en verano oooio en 
invienro? 

¡Ks cierto queadernáa de dnc u n a comida mala ó ¡nsuficien­
te, ea el ca«tiffo nréa uaual la, privación de comida por un día 
entero? ¡Es cierto,..? 

Cuando hayamoa recibido ooQteataoion A las oitadaa pre­
guntan a^gniremoa conotraa, que no non pocaa Jaa quairsmoa 
de Birigiraún." 

Todo puede ser cierto en estos tiempos, donde 
el clero es irresponsable, inviolable é indiscu­
tible. 

La Union, que viene estos días tan estúpida­
mente desvergonzada que es fácil se encuentre 
con algún puntapié intercalado en el texto cuan­
do más descuidada se halle, contestando á un 
suelto de El Porvenir referente á nuestra de­
nuncia, nos compara con los barrenderos, gen­
tes de oficio sucio y bajd, seguu la mestiza que 
vive de los fondos parroquiales. 

Ha querido decir una insolencia y ha quedado 
fotografiada; pues el más mestizo (más bruto) 
comprende, que si nosotros somos barrenderos 
y nos deaicamos á echar neos á la alcantarilla, 
losucio v i o asqueroso son ellos; y que con la­
varnos después de la operación, quedamos tan 
limpios como una patena.. . limpia. 

Por los pueblos de la comarca de Morado 
Ebro vaga estos dias un filósofo de una escuela 
tan antigua como Adán; predica una doctrina 
qae tiene por lema: muera el trabajo y viva la gan­
dulería, y se propone fundar una asociación para 
proteger y fomentar la holganza. 

Mal país ha elegido: que se marche donde no 
h a y a frailes. 

En Almería han sido expulsados 50 asíladotf-
de! Hospicio 

Hace pocos dias que una mujer cayó desfalle­
cida de hambre en la iglesia de San Ildefonso^ 
en Madrid: es un porvenir como otro cualquiera, 
que está al alcance de esos es-asilados. 

Un pape! católico dice que los periódicos más 
anticlericales de España cesarían en su propa­
ganda si se les dieran mi! duros. 

Aceptado por nuestra parte, pero con una con­
dición: que esos mil duros no se hayan reunido' 
engañando, estafando, ni robando á nadie. 

ADVERTENCIA 

Estando yn firme la, sentencia absolutoria 
en la causa que ae nos formó en tiempos tlcl 
perfuniíitlo, asustadizo y amadamado More t , 
¡)or la ¡niblicaciou deí re t ra to del tenieote C e -
brian, asesinado por uu L-iuzaron que loa fusio-
iiistfls pi-tmiarou y ios couservadorss han enal­
tecido, procedemos con esta techa a l a reproduc­
ción del uúmei-o 42 del año próximo pasado, 
que no llegó á provincias. 

Así podremos servir loa numerosos pedidos 
que de él se nos han hecho, y complacer á los 
lectores de E L M O T I S que tenían incompleta 
la colección. 

Sí) riiepa á Jos pocos corresponsales que aún 
no han fijado sus pedidos, que lo hagan á l a 
mayor brevedad, pues con el número corres­
pondiente al 10 del pró.ximo Agosto , peusamos 
pouer eu correos los paquetes deí re t ra to del 
teniente Cebriati, y los ejemplares sueltos de' 
los que eran susoritorcs en aquella fecha, 

FOLK-LQRE CLERICAL 

Bogamoa encarecidamente ¿ cuauto^ el presente vieren^ 
queso tomen l a molüntia de copiar todos loa letroroa y oracio­
nes extrañas que encuentren en paredes, rotabioa y cuadros , 
en iglesias, BruiitflH y conventos, y remitimoaloa, para f o r m a í 
un libro piatloflo que aumento en lo poaibl^ la fu de nues t ro 
católií^o pueblo; enviáudonos á la vo í , y oon el propio objeto, 
relación exacta deloq lí i i la^oa atribuidos á cada imagen dé la 
localidad; y los cuentoa, oantaíaa, cha»i0arril¡os, etu., etc., en" 
que intorveu^«ai f>eraona« dedioadas al servicio de ia igíeaia, 

Se recomienila ia mayor exactitud y dilifjonciil, puea haor 
u m e falta oponer pronto un iii,tiia i la impieda,! que eu des­

borda, y atacar de raíz loa nuQeg que la incredulidad y el oa-
ccpticiamo han duíparramado píir esta desdichada uaoioa. 

tiodflccion de E L MUTIN, oaüe de San BemardC, nnoiBrO Bá, 
primero dercclia. 

I . X B K O S D B V B N ' X - A 

LO oiíE no mm mamf. so.j«.ís*ke.,.-

pea 
i i t J i ía i 

; PiBOio: í í peSBÍM. 

i'.?:i y !oi boenoB paiHeveMii, ó «as dUMi-lineiou eitítemái. 
l i i ^ í ^ t e liiQpliad* y ooxia^dK de ÍOB celebrado* y ods i i f i -

mí.. M O ' J i r l M 
fa i t i t s . 

PRECIO: UNA PESETA 

f %. I B T A T Y r T » por j r O S K I S T A I C E N S . - T a í -
L A r i U ü t l A i»rji«clioiúD.-rcs!iíoiCSA ptíBto, 

OBBAS ¡SUBÍAS Oli U m m i i k DE A l MtíTir 

L A RELIGIÓN AL ALCANCE DE TODOS, 
p a r R. U. de Iba r re ta . E s t a iiotftble abra , q u e 
tan extraordinar io éxito ha alcanzado y q u s 
ha aldo NUEVAMENTE EXUO-fVIULGADA, 
cooata d e D ü 5 tomua, quo s e venden cada 
une á P E S E T A an eata Adminis t rac ión . 

E S P E J O MORAL DE CLÉRIGOS. S e c u n ­
da na r t e , dedicada á lo9 human i t a r i o s INQUI< 
SIDOBES; te rcera , á SATANÁS; y cua r t a , 
á los CURAS GUERRILLEROS. Prec io da 
ti»Añ, p^r te , UNA pese ta . 

Es ta s t r e s pa r t e s , con la p r imera publ icada 
antertori t iente, han tenido ia honra do S É R 
EXCOMULGADAS por el obispo de Seo d« 
Urge l . 

ACICATE DE LA ALEGRÍA, coleoolon d o 
cuentos , ep ig ramas y frasea mgenioaaa, t o d o 
escogido. Precio UNA peseta . 

^ . • • • • ^ . • • 

UadMd.- 'Imp- de H, BoiMio , PMoikdoi, t 
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Ayuntamiento de Madrid


